
ALEGRÍA Y TRISTEZA 

Un día Alegría se encontró con Tristeza y le 

preguntó: ¿Por qué estás siempre triste? 

Tristeza la respondió: Es que me siento muy 

sola.  

Alegría le dio un consejo y Tristeza se puso 

mejor. Así que, ¡se hicieron amigas! Y por fin 

Tristeza empezó a sonreír.  

  


